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CAPÍTULO VI. 
DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR 

 

263. Con el Domingo de Ramos en la Pasión del Señor, la Iglesia entra en el 
misterio de su Señor crucificado, sepultado y resucitado, el cual entrando en 
Jerusalén dio un anuncio profético de su poder. 

Los cristianos llevan ramos en sus manos como signo de que Cristo muriendo 
en la cruz, triunfó como Rey. Habiendo enseñado el Apóstol: «Si sufrimos con él, 
también con él seremos glorificados»22, el nexo entre ambos aspectos del misterio 
pascual, ha de resplandecer en la celebración y en la catequesis de este día. 

 

PRIMERA FORMA: PROCESIÓN 

264. A la hora señalada los fieles se reúnen en una iglesia menor o en algún otro 
lugar adecuado, fuera de la iglesia hacia la cual se va a dirigir la procesión. 

Los fieles llevan los ramos en sus manos23. 

265. El Obispo en un lugar apropiado se pone las vestiduras de color rojo para la 
Misa. En vez de la casulla puede vestir la capa pluvial, que deja una vez terminada 
la procesión. 

El Obispo, con mitra y báculo, junto con los ministros, y, si es el caso, los 
concelebrantes revestidos para la Misa se acerca al lugar de la bendición de los 
ramos, mientras se canta la antífona Hosanna, u otro canto apto. 

266. Terminado el canto, el Obispo deja la mitra y el báculo, y de pie y de cara al 
pueblo, dice: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Después saluda al pueblo, diciendo: La paz esté con vosotros. Y hace la monición 
introductoria. Si cree conveniente, puede encomendar esta monición al diácono o 
a uno de los concelebrantes. 

267. Después de la monición el Obispo, con las manos extendidas, dice la oración 
sobre los ramos, y sin decir nada, los asperja con agua bendita. 

                                         
22 Rom 8, 17. 
23 Cf. Misal Romano, Domingo de Ramos, en la Pasión del Señor, n. 2. 
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268. Después de la bendición de los ramos, y antes de la proclamación del 
Evangelio, el Obispo puede distribuir ramos a los concelebrantes, a los ministros 
y a algunos fieles. El, por su parte, recibe del diácono, o de uno de los 
concelebrantes, el ramo que le fue preparado, y lo entrega al ministro mientras hace 
la distribución de los ramos. Entre tanto se canta un canto apropiado. 

269. En seguida el Obispo pone incienso en el incensario, bendice al diácono que 
va a proclamar el Evangelio, recibe su ramo, que tiene en su mano durante la 
proclamación del Evangelio. 

Si cree oportuno hace la homilía, entrega el ramo y recibe la mitra y el báculo, 
a no ser que le parezca otra cosa. 

270. Para iniciar la procesión el Obispo o el diácono puede hacer la 
monición: Queridos hermanos: como la muchedumbre, tal como se encuentra en el Misal 
Romano, o con otras palabras semejantes. Y comienza la procesión hacia la iglesia 
donde se celebrará la Misa. 

Precede el turiferario con el incensario humeante, luego sigue el acólito que 
lleva la cruz, adornada con ramos, según las costumbres de los lugares, en medio 
de dos acólitos que llevan cirios encendidos. Sigue el clero, el diácono que lleva el 
Evangeliario, otros diáconos, si los hay, que llevan el libro de la historia de la 
Pasión, los concelebrantes, el ministro que lleva el báculo del Obispo, y después el 
Obispo con mitra y con el ramo en su mano; un poco más atrás de él, dos diáconos 
que lo asisten, y detrás los ministros del libro y de la mitra, por último los fieles. 
Todos, sean ministros, sean fieles, llevan ramos. 

Durante la procesión el coro y el pueblo canta los cantos que se indican en el 
Misal, u otros aptos. 

Al entrar la procesión en la iglesia, se canta el responsorio: Al entrar el Señor en 
la ciudad santa, u otro que se refiera a la entrada del Señor24. 

271. Al llegar el Obispo al altar entrega el ramo al diácono, deja la mitra y venera e 
inciensa el altar. Luego se dirige a la cátedra, donde se quita la capa pluvial, si la 
usó en la procesión, y se reviste la casulla. 

Omitidos los ritos iniciales de la Misa, y si lo juzga conveniente, también el 
Señor, ten piedad, para terminar la procesión dice la oración colecta de la Misa. 

                                         
24 Cf. Misal Romano, loc. cit. n. 10. 
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El Obispo puede, si lo cree más oportuno, dejar la capa pluvial y revestir la 
casulla cuando llega al altar, y antes de venerarlo. 

 

SEGUNDA FORMA: ENTRADA SOLEMNE 

272. Donde no es posible la procesión fuera de la iglesia, la bendición de los ramos 
puede hacerse en forma de una entrada solemne. 

Los fieles se reúnen, o bien ante la puerta de la iglesia, o bien dentro de la 
misma iglesia, teniendo los ramos en sus manos. 

El Obispo y los ministros y una representación de los fieles se dirigen al lugar 
de la iglesia en donde por lo menos la mayor parte de los fieles pueda ver 
cómodamente la celebración. 

Mientras el Obispo se dirige al lugar escogido, se canta la antífona Hosanna, u 
otro canto apto. 

En seguida se hace todo lo que se dice en los nn. 266-27125. 

 

HISTORIA DE LA PASIÓN 

273. Para iniciar el canto para el Evangelio, todos, excepto el Obispo, se ponen de 
pie. 

No se usa incienso ni cirios en la proclamación de la Pasión. 

Los diáconos que van a leer la historia de la Pasión, piden y reciben la 
bendición, como se dijo en el n. 140. En seguida el Obispo deja la mitra, se pone 
de pie, recibe el báculo y se lee la historia de la Pasión. No se hace el saludo al 
pueblo ni se signa el libro. 

Una vez que se ha leído la muerte del Señor, todos se arrodillan y se hace una 
pausa. Al final se dice: Palabra del Señor. El beso del libro se omite. 

Terminada la historia de la Pasión, el Obispo hace una breve homilía. 

                                         
25 Cf. Misal Romano, loc. cit. nn. 12, 13, 14 y 15. 
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Terminada ésta, si cree oportuno, se pueden guardar algunos momentos de 
silencio. 

En seguida la Misa continúa como de costumbre. 

  


